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תּולֹדְתֹ

Veinte años pasaron entre la boda de Yitzjak y Rivká y el nacimiento de sus hijos.

La Torah lo cuenta en dos versículos, pero son veinte años de orar sin ver nada.

Cuando por fin llega el embarazo, llega con pelea: dos niños que se empujan

dentro del vientre y una madre que va a preguntarle al Eterno qué le está

pasando. Toldot es la historia de una familia donde nada sale fácil. Hay un padre

que ve cada vez menos, una madre que guarda una palabra recibida de Dios y dos

hermanos que quieren cosas distintas de la misma herencia.

I N T R O D U C C I Ó N

ואְלֵֶּּה תּולֹדְתֹ יצִחְקָ
V E É L E  T O L D O T  Y I T Z J A K  —  E S TA S  S O N  L A S  G E N E R A C I O N E S  D E  Y I T Z J A K

Toldot significa generaciones,  descendencia.  El  título suena a lista de nombres,  y sin embargo la parashá

empieza con una mujer que no puede tener hijos. Yitzjak tenía cuarenta años cuando se casó con Rivká y

sesenta cuando nacieron los mellizos (Génesis 25:20 y 25:26). El texto dice que oró "frente a su mujer", y

Rashi lo imagina así: él de pie en un rincón, ella en otro, los dos pidiendo lo mismo.

El embarazo trae su propia angustia. Los niños se agitan tanto que Rivká llega a decir: "si es así, ¿para qué vivo

yo?" Va a consultar al Eterno y recibe una respuesta que la acompañará el resto de su vida.

ורְַב יעֲַבדֹ צעִָיר

Verav yaavod tzair

"Y el mayor servirá al menor."

G É N E S I S  2 5 : 2 3

Esa palabra la recibe Rivká. El texto no cuenta que se la haya dicho a Yitzjak, y buena parte de lo que pasa

después se entiende mejor si uno recuerda que ella sabía algo que quizá su esposo no sabía.
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D E S A R R O L L O

הבַּכְרָֹה
H A B E J O R Á  —  L A  P R I M O G E N I T U R A

Nacen Esav y Yaakov, y crecen hacia lados opuestos. Esav es cazador, hombre del campo. Yaakov es ish tam,

un hombre íntegro y tranquilo que se queda en las tiendas. La Torah agrega un dato incómodo y lo dice sin

adornos: Yitzjak amaba a Esav porque comía de su caza, y Rivká amaba a Yaakov. Era una casa con preferidos,

y lo que viene después crece en ese suelo.

Un día Esav vuelve del campo agotado y encuentra a Yaakov cocinando un guiso de lentejas. El Talmud (Bava

Batrá 16b) cuenta que ese día había muerto Avraham y que las lentejas eran la comida de duelo que Yaakov

preparaba para su padre. Esav pide de comer y Yaakov le pone precio: la primogenitura.

«He aquí yo me voy a morir; ¿para qué, pues, me servirá la primogenitura?»

G É N E S I S  2 5 : 3 2

Esav  come,  bebe,  se  levanta  y  se  va.  El  versículo  cierra  con  una  frase  seca:  "así  menospreció  Esav  la

primogenitura". A Yaakov se le puede discutir el método. Lo de Esav es más grave: tenía en las manos algo que

valía una vida entera y lo cambió por lo que le calmaba el hambre de esa tarde.

El capítulo 26 deja a los hermanos y sigue a Yitzjak. Hay hambre en la tierra, él se instala en Guerar y se dedica

a un trabajo poco vistoso: volver a abrir los pozos que su padre había cavado y que los filisteos habían tapado

con tierra. Les pone los mismos nombres que Avraham les había puesto. Después cava pozos propios y se los

disputan dos veces. Al primero lo llama Ések, pleito, y al segundo Sitná, hostilidad. Yitzjak no pelea por ellos.

Se corre y cava otra vez, hasta que encuentra un lugar donde nadie le reclama, y lo llama Rejovot: "ahora el

Eterno nos ha dado espacio". Rambán lee en esos tres pozos una alusión a los tres Templos: los dos primeros,

perdidos entre conflictos, y el tercero, que se levantará en paz.

C O M E N T A R I O

הבַּרְָכהָ
H A B E R A J Á  —  L A  B E N D I C I Ó N

Yitzjak envejece y sus ojos se apagan. Llama a Esav, le pide que cace algo y le prepare un guiso, y le promete

su bendición. Rivká escucha. Tiene presente la palabra que recibió antes de que los niños nacieran, y decide

actuar: viste a Yaakov con la ropa de su hermano, le cubre las manos y el cuello con pieles de cabrito y lo

manda con la comida a la tienda de su padre.

Yaakov tiene miedo, y con razón. Su padre lo palpa y duda.

«La voz es la voz de Yaakov, pero las manos son las manos de Esav.»

G É N E S I S  2 7: 2 2
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Yitzjak bendice. Poco después entra Esav con su guiso, y la escena que sigue es de las más tristes del libro.

Yitzjak  tiembla  "con  un  estremecimiento  muy  grande".  Esav  grita  y  llora:  "¿No  tienes  más  que  una  sola

bendición, padre mío? Bendíceme también a mí."

La Torah no disimula nada de esto. La bendición llega a quien el Eterno había señalado desde el vientre, pero

llega por un engaño, y el engaño se paga. Yaakov tiene que huir de su casa. Rivká lo despide pensando que

será por "algunos días",  y el  texto no registra que haya vuelto a verlo.  A Yaakov lo espera Labán, que lo

engañará a él en la oscuridad de una noche de bodas, como veremos en la parashá próxima. La Escritura

cuenta a sus patriarcas con sus sombras, y esa franqueza es una de las razones por las que se puede confiar

en ella.

C I T A  B Í B L I C A  P R I N C I P A L

"Dos naciones hay en tu seno, y dos pueblos serán divididos desde tus

entrañas; un pueblo será más fuerte que el otro, y el mayor servirá al

menor."

G É N E S I S  2 5 : 2 3

T E X T O  D E L  T A L M U D  /  F U E N T E  R A B Í N I C A

TA L M U D  B A V L Í ,  Y E V A M O T  6 4 A

"Dijo Rabí Yitzjak: ¿Por qué fueron estériles nuestros patriarcas? Porque el Santo, bendito

sea, anhela la oración de los justos."

TALMUD BAVLÍ, YEVAMOT 64A

Es una respuesta que consuela y a la vez incomoda. Consuela porque dice que la espera de Yitzjak y Rivká

tenía sentido, que el Eterno quería escucharlos. Incomoda porque veinte años son muchos años y ninguna

explicación los acorta. Para la oración de Yitzjak el texto usa el verbo vayetar, que Rashi entiende como rogar

mucho, insistir. La respuesta llegó, y llegó a alguien que siguió pidiendo cuando ya tenía motivos de sobra para

cansarse.

C O N E X I Ó N  B R I T  H A D A S H Á

בּאְרֵ מַיםִ חיַיִּם
B E E R  M Á Y I M  J A Y Í M  —  P O Z O  D E  A G U A S  V I V A S

El Brit Hadashá vuelve a esta parashá en dos lugares. La carta a los Hebreos toma a Esav como advertencia:

"que no haya ningún profano como Esav, que por una sola comida vendió su primogenitura" (Hebreos 12:16).

Pablo, en Romanos 9, recuerda que la palabra sobre los mellizos fue dicha antes de que nacieran y antes de

que hicieran bien o mal  alguno, y cita a Malaquías:  "a Yaakov amé, mas a Esav aborrecí".  Ese pasaje de

Malaquías es justamente la haftará de este Shabat.
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Conviene leer esa frase con cuidado. En hebreo bíblico "amar" y "aborrecer" se usan a veces para expresar

preferencia o elección: de Leá se dice que era "aborrecida", y el versículo anterior aclara que Yaakov amaba a

Rajel más que a ella (Génesis 29:30-31). Muchos intérpretes leen así también a Malaquías, como elección para

un propósito y no como odio hacia una persona. Es una lectura con buen respaldo, aunque no la única, y

preferimos decirlo.

Queda el detalle de los pozos. En Génesis 26:19 los siervos de Yitzjak encuentran "un pozo de aguas vivas",

beer máyim jayím: agua de manantial, que brota sola.

P E R S P E C T I V A  M E S I Á N I C A

Siglos después, sentado junto a otro pozo de esta misma familia, el de Yaakov en Shomrón,

Yeshúa usa esas palabras con una mujer que había ido a buscar agua: "el que beba del

agua que yo le daré no tendrá sed jamás; el agua que yo le daré será en él una fuente de

agua que salte para vida eterna" (Juan 4:14). Y en Sucot, en el Templo, las dice a toda voz:

"si alguno tiene sed, venga a mí y beba" (Juan 7:37). Nuestra comunidad lee los pozos de

Yitzjak a esa luz. Él destapó el agua que su padre ya había encontrado y la llamó por su

nombre antiguo. Algo parecido hacemos al volver a las raíces hebreas de la fe en Yeshúa:

quitamos tierra de pozos que ya estaban ahí. Esta conexión es una meditación nuestra

sobre el texto, un derash. Génesis 26 no habla del Mesías de forma directa, y no queremos

hacerle decir más de lo que dice.

— GÉNESIS 26:18-22 ·  JUAN 4:5-14 ·  JUAN 7:37-38 ·  ROMANOS 9:10-13 ·  HEBREOS 12:16-17 ·  MALAQUÍAS 1:2-3

E N S E Ñ A N Z A  P R Á C T I C A

El plato de lentejas y los pozos tapados

Cuesta poco juzgar a Esav, y la escena es más cercana de lo que parece. Estaba cansado y con hambre, y

en ese estado la primogenitura le pareció una idea lejana. Casi todo lo valioso que se pierde, se pierde así:

en una tarde de cansancio y por algo que se termina con el plato. Esta semana vale la pena preguntarse

qué cosas de peso estamos dejando ir por apuro. El Shabat que se negocia por un compromiso, por

ejemplo, o la conversación con un hijo que se posterga otra vez.

Yitzjak enseña lo otro. Su tarea fue reabrir pozos tapados y llamarlos por el nombre que les había puesto su

padre. Cuando le disputaron lo que había cavado, se movió y volvió a cavar, dos veces, hasta que hubo

lugar. Hay familias y comunidades con pozos tapados: una costumbre de estudio que se abandonó, una

mesa de Shabat que dejó de ponerse. Volver a abrirlos es un trabajo lento que no luce. Fue el trabajo que le

tocó a Yitzjak, y la Torah le dedica un capítulo entero.
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C O N C L U S I Ó N  F I N A L

Toldot no ofrece héroes limpios. Yitzjak prefiere a un hijo, Rivká arma un engaño, Yaakov

lo ejecuta y Esav desprecia lo que tenía. En medio de esa familia el Eterno sigue llevando

adelante la promesa que le hizo a Avraham. Eso no vuelve bueno el engaño, que tuvo su

costo y lo veremos en las próximas semanas. Dice algo sobre Dios: su fidelidad no espera

a que la familia esté en orden. Queda la imagen de Yitzjak cavando, corriéndose cuando le

pelean  el  pozo  y  cavando  otra  vez,  hasta  poder  decir  "ahora  el  Eterno  nos  ha  dado

espacio". Que este Shabat encontremos también nuestro Rejovot. Shabat shalom.

Fuentes: Génesis 25:19–28:9 · Haftará: Malaquías 1:1–2:7 · Génesis 25:20-26 (la espera de veinte años y el nacimiento) · Génesis

25:22-23 (la consulta de Rivká) · Génesis 25:29-34 (la venta de la primogenitura) · Génesis 26:15-22 (los pozos: Ések, Sitná,

Rejovot) · Génesis 26:19 (pozo de aguas vivas) · Génesis 27 (la bendición) · Génesis 27:22, 27:33, 27:38 · Génesis 27:44 (algunos

días) · Talmud Bavlí, Yevamot 64a (la oración de los justos) · Talmud Bavlí, Bava Batrá 16b (las lentejas del duelo) · Rashi sobre

Génesis 25:21 (vayetar · cada uno en un rincón) · Rambán sobre Génesis 26:20 (los tres pozos y los tres Templos) · Génesis

29:30-31 (uso de "aborrecida") · Juan 4:5-14 · Juan 7:37-38 · Romanos 9:10-13 · Hebreos 12:16-17
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